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los de la suerte 
El rey de Montenegro se deja 

bloquea!', pero no levanta el asedio 
de Scutari. C»n lógica energía ha 
respondido á la intimación del co
mandante de la flota internacional. 
Y es que los servicios rusos.y grie
gos, llevándoles pertrechos para su 
campaña, e dicen é impresionan 
más que !os de la Escuadra que 
cruza las aguas de su pequeña Mor 
narquía. 

Si no se trata de una comedia 
urdida en Londxas y de desenlace, 
previamente conocidp en Petersbur-
go, su gallarda actitud puede aca
rrear trágicos sucesos. 

El Kara Dagh es un nido de 
águilas. Los montenegrinos de las 
altuias cuentan que cuando Dios 
bajó á la tierra con un saco de pie
dras parft repartirlas por ios valles, 
al pasar por Tsrnayora se le rom
pió el envsse. Pais desrrudo, pobre 
y árido, Scutari y su lago es su 
sueño de hadas. 

Grecia, que ya obtuvo la Tesalia 
y las islas Jónicas, extenderá aho
ra sus fronteras más allá de Jani-
na, anexionando la comarca que el 
Bobos y el Aqueronte riegan ê  rei
no ide las sombras, donde aún se 
a'zfln los profetices árboles de Do-
doqa, el más antiguo oráculo de 
Helenia. 

Los bravos suliotas serán incor
porados á su verdadera patria. Al
gunas islar del Egeo le correspon
derán también en el reparto. Y la 
misma Ca'cídica, con su vetusto 
Athos, verdadera Meca del rito 
nacional, volverá á ser griega.Bul
garia llegará al Maritza; Servia.en 
el Novi-Bazar recibirá la recom
pensa de sus esfuerzos; y sólo el 
Montenegro se habrá sacrificado 
estérilmente en la actual campaña. 

Dentro de los límites de la lógica 
convencional que gobierna el mun
do, tiene razón el rey de Montene
gro. Que las Potencias consumen 
el atropello, 8i lo creen convenien
te; que él, lanzando sus batallones 
al esalto de las alturas de Tara-
rabosh, interpreta fielmente«1 ideal-
de su pueblo, del que sólo es man
datario. ' 

En pocas ocasiones podtá ir 
más tranquilo á la guerra un rey 
constitucional. 

El alma nacional le acompaña, y 
cualquiera que sea el desenlace de 
la empresa, habrá cumplido con su 
deber. 

¿Qué ocurrirá si Nicolás I se 
obstina en no ceder á las prehen
siones de las grandes ¡.Potencias? 
Europa no puede, no debe, quedar 
en ridículo. ¿Recurrir á la fuerza? 
Es muy expuesto, que aunque el 
miedo es freno poderoso de las pa
siones, los ánimos se exaltan al so
nar el cañón, y ios callados, pero 
no extintos seculares anhelos del 
pueblo eslavo reverdeciendo, pue
den iniciar el descuaje de ese con
glomerado absurdo que se llama 
Imperio austriaco. 

«Austria, dice Reclus, es conao 
un circo, en que se destrozarían las 
fieros si se abriesen las jaulas». 

La península greco esclava sigue 
en periodo de formación política. 
Empezó á concretarse con la Inde
pendencia griega, y la labor será 
larga. Los turcos, en su avance so
bre Europa, armaron un batiburi-
llo que no es fácil desenredar. Aún 
l̂ oy, ni todos los búlgaros están en 
Bulgaria ni los servios en ¡^ervia, 
ni los rumanos en Rumania. En esa 
njistha región, que en los actuales 
"^Omentos se deslinda para ¿onsti • 
*uir la Albania, cristianos y maho
metanos, rumanos y griegos se 
despedazaron durante varios si-
glos.Oividida en dos por el Scpumb 
hablan dialectos diferentes; uno lí-

mico, otro epirota y el albanés ó 
skipetoro, más celta que griego, 
aseguran que sirvió de bfie al latín 
Pueblo valiente, duro y cruel, se 
batió con ferocidad contra el inva
sor turco; pero más aventurado 
que heroico, asalariado, ayudó des
pués á su opresor para sojuzgar á 
los demás, Los aliados se han buti 
do para que él se constituya en Es
tado independiente. Conforta la 
moral de la Historia. ¡Es deliciosa 
la humanidad. 

¿Pensáis que el futuro soberano 
del fnonnato» reino, será algún 
descendiente de Scander-berg, el 
héroe legendario de sus épicas lu
chas? «Made in London», como un 
sombrero la Triple lo importará á 
Oriente, y los albaneses, si lo en
cuentran molesto, ya se lo quita
rán d • un papirotazo. 

Joaquín Galvache. 
Capitán de Infantería. 
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PreMini PÉS 
Madrid 11-9 m. 

Asegúrase que al obispo de jK'a 
se le nombrará para ocupar el arzo
bispado de Tarragorift. 

El obispo de Vitoria irá al arzobis
pado de Burgos. 

El obispo de Co/ia, Mencheta, irá 
ai obispado de Córdoba. 

Para Salamanca se nombrará al 
obispo de Astorga. 

"piSEÑCpEcT 
Et telégrafo nos anunció que en el 

sorteo de la Lote ía Nacional cele
brado ayer en la «villa del oso y del 
madrona, había correspondido á Car
tagena el segundo premio, cuyo im
porte asciende á la respetable suma 
de doscientas cincuenta mil pesetas. 

Deseosos de dar noticias acerca 
de los que habían sido favorecidos 
por 4a suerte, investigamos cuanto 
nos fué posible y nadie nos daba ra
zón de los aííraciados, y por eso de
cíamos anoche que el billete número 
5.968 que había sido consignado á la 
administración de loterías número 2, 
de esta ciudad,,ó había sido devuel-
to'á la Dikecpión Gíneral ó había si
do remitido á Oran. 

Después de. cerrada nuestra edi
ción pudimos comprobar que, tanto 
dicho número como el anterior y pos
terior, agraciados, con las aproxima
ciones (le ciiatro mil pesetas, habían 
sido devuelto» sin anular, nueve dé
cimo* de cada un bilíete, á la Direc^ 
ción general del Ramo, el día 2 del 
presente mes. 

Esta, para satisfacer la demanda 
de pedidos que tenía, remitió á Bil
bao los nueve décimos del billete 
agraciado con las doscientas cin
cuenta mil pesetas, que han sido re
partidos entre los jugadores de la 
citada población. 

Resulta pues, que á pesar de figu
rar que á Cartagena ha correspon
dido el segundo premio de este sor
teo extraordinario y sus dos aproxi
maciones, ha sido un verdadero, de-
tencanto, pues aquí llegaron esos 
billetes Que han resultado favoreci
dos por la suerte, y de aqui seldevol-
vieronAla Diíecci<5|i Geaeíal. 

iQééidpsegcantol 

vas, 1; don Francisco Clemente As-
tor, 1; don Enrique Las Heras Ma- ' 
rín, 1; don Ramón Laymófi y . 
Moneada, 1; don Francisco San- '¡ 
chez de las Matas, 1; don Antonio i 
Puig Campillo, 1; don Salvador 
Gástelo López.l; don Antonio Mar
tínez Muñoz, 1; don Miguel Rodrí
guez Valdés, 1; doña Teresa Palla
res Fria de P. Valdés, 1; doña Lu
cia Terrer de Benitez, 1; doña Isa
bel Minguez de Benitez, 1; doña 
Dolores Dorda de Carlos Roca, 1; 
don José Carlos Roca Mordella, 1; 
don Antonio Oliver, 1; doña Anto
nia Vidal de Angosto, 1; doña Lui
sa Rodríguez Sánchez, 1; doña Ca
silda Romero, 1; doña Angela Vio-
torero, 1; doña Ana García, 1. 

Total. 26 pesetas. 

Kotas deí carnet 

Suscripción popular para cos
tear la bandera del detroyers «Bus-
tamante» 
Recaudado por la Sociedad Eeónó-

miea. 
Exorno. Sr. D. Francisco Ramos 

Bascíiñana, 1; doh Antonio de La-
ra y Pino, 1; don Fernando B. Vi-
llasante, 1; don Entique Martínez 
Muñoz. 1; don Juan Dorda y Mar
tí, 1; don Antonio Escámez Cáno-

Repasábamos nuestro cainet 
para ver la nota que íba/iios á 
comentar hoy. 

Y habiamos encontrado una 
muy graciosa, tomada de la 
Asamblea de las Cámaras de 
Comercio, celebrada eti Madrid. 

Una alta mentalidad bloquis-
ta, llevó á la Asamblea la repre
sentación de la savia nueva de 
nuestra Cámara de Comercio 

Y de todo cuanto dijo resultó 
que ía savia, no sabia nada. 

Propuso una cosa y resultó 
que ya estaba acordada; se sacó 
otra proposición del caletre y le 
citaron la fecha del Real Decre
to y la página del libro en el que 
constaba que ya estaba aproba
da; y haciendo un esfuerzo de 
imaginación, é invocando el 
nombre de ApoU como talismán 
para quedar mal, dijo que España 
debía enviar á los comerciantes 
á estudiar en el extranjero, pro
cedimiento que habla originado 
el poderío del japón. . 

Y en aquel momento, todos 
los asambleístas, puestos de pié, 
después de dar un viva al «Blo
que cartagenero de las izquier
das», entonaron, en honor del 
representante bloquista, de la 
parte bloquista, de nuestra Cá
mara de Comercio, el himno ja
ponés y cantaron: 

«Lo del Japón, p é í n ^ . r ' ^ 
estaba ya acordao; '- •" 
Y este Sr., pon, pon, 
aún no .se liabía enterao». 

Hasta aquí llegábamos en la 
lectura de nuestfo carnet, cuan
do un pateo fenomenal, estupen
do, horroroso, interrumpió nues
tro trabajo. 

Nos quedamos absortos. 
¿Sería á nosotros? 
Leímos nnestro trabajo por si 

se nos había deslizado algún 
chiste, y nada. 

No nos remordía la concien
cia. 

Miramos el almanaqne, por si 
era miércoles, día de mercado 
de ganado, y tampoco. 

Nos asomamos al balcón, para 
ver si desfilaban por nuestra ca
lle las caballerías pafóo/ifós, y ni 
por esas acertábaríios. 

Salimos en busca de noticias, ! 
y por fin, nos enteramos de la 
causa. 

Se celebraba sesión munici
pal, y al cabo de muchos meses 
de ausencia, asistían los Conce
jales bloquistas. 

Y con ellos su pueblo. 
Y á un Concejal liberal, que 

leía una Real Orden, le dieron 
un pateo fenomenal. 

El Alcalde había mandado des
pejar el salón. 

La Guardia Civil había sido 
llamada al Ayuntamiento. 

Al enterarnos de la causa del 
pateo y del efecto, mal efecto, 
producido, nos sonreimos. 

Y nos acordamos del Sr. Go
bernador Civil. 

Presurosos fuimos al telégrafo 
y le pusimos el siguiente tele
grama: 

«Al Sr. Lopo, Gobernador Ci
vil de Murcia>. 

'A ese pueblo fué al que V. S. 
peroró desde la terraza del 
Ayuntamiento, y nó al pueblo de 
Cartagena. ¿Comprende V. S. 
ahora, por que no lo felicitamos 
entonces? 

Madrid U-9 m. 
El día 22 Gelcbrar4 el cuetpo de 

Telégrafos un banquete en* e| liotel 
Ritz para conmemorar el aniversario 
de su fundación. 

Al acto hm sido invitados el pre* 
sidente del Consejo, el ministro de la 
Gobernación y el director de Comu
nicaciones, Sr. Sagasta. 
•• ' in W HIIMIW I 

Instantáneas 
tfiestas de amor y poesía», 

de los Alvarez Quintero. 
Entremeses y apropósitos, 

y pasillos é intermedios. 
Paréntesis litararios, 

relámpagos del ingenio, 
amenidad, elegancia, 

ternura, gracia, fliiteo... 

Joaquín Dicenta, Galerna. 
Bramidos del Mar Cantíbri-

Pinceladas de Velázquez... (co. 
el autor de *Los borrachos*. 

PÍO Baroja.—Cammo 
de perfección.—VÁZ(\UQZ Mer 

en el atrio del Congreso; (lia 
dándose un punto á la len-

(gua. 

Rafael López de Haro. 
La imposible.—Don Rodrigo 

•Soriano, en Portugal, 
preparándose á dar gritos. 

Cuentos trágicos.—Conúesa. 
de Pardo Bazán,--Terrores 

que sufren las damas rojas, 
cuando se escurren los hom-

(bres. 

Gómez Carrillo.--£//a/'ó/i 
heroico y galante.—B^tudlo 

de WeyleT, conquistador. 
\E\ harakirñ Kyuso\ 

Felipe Trigo.-T-^ls/'pa^'a 
el diablo,.,—NmdA alegre.-

Melquiades, protago|ii»ta. 
Consejo QH. Palacio: un jue-

(ves. 

Santiago Rusiñol, 
El indiano.—Comedia. 

Historia de un jefe rojo, 
que trajo un muado de Amé-

(rica. 

De Benavente.—i^« noche 
del sábado.—E\ aquelarre. 

Figueroa banquetea 
con Burell y otros primates 

X. Y. Z. 

Dos libros más, dedicados á la 
infancia, educadores, amenos y ele-
gentes, acaba da pub'icar el rum
boso editor D. Ramón Araluce: se 
titulan respectivamente, «Extrañas 
aventuras de los pájaros» y «Enig
mas de la Natural-*za». 

La primera de las obras mencio
nadas es un encantador ramillete 
de muy * peregrinas aventuras en el 
mundo de las aves, relatadas por 
los pájaros á sus hijos, sorprendi
das y traducidas al lenguaje huma
no por el ¡lustre zoólogo inglés 
Kearton», fervoroso amigo délos 
niños y de las aves, que para aque
llos tomó de éstas ochenta fotogra
fías, logradas con dificultad suma 
á riesgo de percances y á prueba 
de constancia, durante la azarosa 
libertad de los pájaros. 

En el breve prólogo del libro re" 
fiere el autor cómo ha toma io es
tas fotografías tan Interesantes va
liéndose de un buen disecado, den 
tro del cual expiaba los nidos de 
las aves más 'ecatudas, y sorpren
día sus costumbres y secretos, 
«igyal que los griegos sorprendie" 
ron á Troya, dentro dtíl famoso ca
ballo de madera». 

Promete mister Kearton contar 
pronto á los niños la historia sin
gular de este buey, adornándola de 
sensacionales dibujos hechos con 
grande paciencia y no mucha hol
gura desde las vacías entrañas de 
su colaborador: que á tantos sa
crificios y devociones se obligan en 
Inglaterra los sabio-s en favor de 
sus pequeños compatriotas. 

Mientras tanto en España, legis
ladores y letrados pugnan por qui
tar á nuestros niños la fe y los idea
les religiosos, margen de todos los 
amores y de todas las ciencias de 
la vida, raices del patriotismo, del 
arte y de la caridad, que á su vez 
sotí la esencia de los pueb os más 
nobles y fecundos. Y cuando esta 
obra de destrucción moral se ini
cia y persiste en torno á la infancia 
consuela repetir y ensalzar los 
nombres de aquellos pocos ciuda
danos que con pureza de miras y 
altos fines de sentimiento y educa
ción, piensan en los niños y para su 
bien laboran. 

A don Rariión Araluce deben 
nuestros pequeños lectores el deli
cado obsequio de tener «á su alcan
ce» en preciosos volúmenes una 
colección de obras nuestras, de la 
cual ya se ocupan con gratitud y 
provecho algunos profesores de 
las Normales. 

Nueve tomos de estas obras maes
tras lleva ya publicados Araluce, y 
asciende al número de treinta la 
hermosa colección que preparo.: 
Wagner, Shakespeare, Dante, Schi-
ller, Swrift, Kingaley y otros famo
sos autores extranjeros han con
tado; por iniciativa y favores dé 
este espléndido editor, sus grandes 
historias y tragedias á los niños de 
España; Grimm y Andersen, sus 
incomparables cuentos; ahora ha
blarán Esopo, Calderón de la Bar
ca, Cervantes y muchos más ilus
tres escritores. Entre tanto, hablan 
los pajaritos con el ingenuo y edu
cador relato de sus extrañas aven
turas, en dulc5 vendimia de trino» 
y de besos; nos cuentan cómo vi
ven y aman, cómo luchan y mue
ren; sus trabajos, sus ambiciones, 
sus ideales; el profundo terror que 
á veces sufren cuando un hermano 
les avisa con la angustia del .su
premo peligro:—¡Que viene el 
Hombre!; el espanto que se extien
de al través de los nidales más ocul'-
tos, cuando silba en el matorral 
una bala cazadora; el auiili'» qae 
unos á otros se presten; las traicio

nes y voracidades que entre ellos 
existen. 

Esta char'a, que descubre pere
grinos secretos, es graciosa, emo
cionante, sencilla y ejemplar: cada 
relato tiene una moraleja, cada 
aventura un punto de vista social 
<y económico», un parecido enor-
nje á nuestras ave turas humanas: 
hay también como en nuestros ho
gares, mucha poesía, terneza y 
abnegación en la historia íntima de 
los nidos. 

Los chiquitines se sienten emo
cionados de la manera más gene
rosa y saludable al descubrir estos 
raros misterios, que instruyen y 
deleitan muchas veces á los mayo-
fes, sin tiempo ó.sin voluntad de* 
lante de un árido volumen de zoo
logía. 

En los «Enigmas de la Naturale
za», obra de otro sabio inglés, ilus" 
trada con ciento doc^ raag^níficos 
gral^adoa, además de las aves pu
lulan las conchas, las flores y los 
capullos, mariposas y crisálidas, 
caracoles y polillas, lapas, moscas, 
reptiles, animales, en fin, de todas 
las razas y categorías, todos coa 
vida propiaV singular y «documen
tada», curiosísima. Las doscientas 
veinte páginas llenas de amenidad 
y deleite, dicen tanibién del mimu-
tismo, de las gestaciones, de los 
gérmenes, del agua y de la tierra, 
con un encanto y un conocimiento 
muy bien administrados y prove
chosos, para que el niño lector 
aprenda y goce bastante más que 
con los vulgares cuentos de hadas 
y de brujas, llamados á desapare
cer por feliz obra y patriótica gra
cia de la «Colección Araluce». 

Concha Espina de Serna. 
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Teatro Maiquez 
«Los perros comediantesi han 

conseguido que cuantas secciones 
se celrbren en este teatro sean 
otros tantos llenos rebosanteí. Bien 
es verdad que el numerólo mereqe, 

Ayer estrenaron el cuadro titulf • 
do «Una boda», que tuvo en hilari
dad continua al numeroso y distin
guido público que llenaba el teatro, 
Es un número que verá Cartagena 
entera. 

La bella bailarina Carmen Lato 
rre cosecha muchos aplausos y las 
películas son excelentes. 

En breve un sensacional debut. 
La troupe japonesa, número ver
daderamente notable y qué viene 
pirecedido de gran fama. Creemos 
que los sacrificios del Sr. Garrido 
seguirán siendo recoraipensados por 
el público. 

iBien lo merece! 

li liKi iii» aiiiiiif. 
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1.a Prensa austríaca cimenta el 
discurso del canciller f.lemán en tér
minos muy cordiales de aprobación, 
diciendo que es una prueba de la fi
delidad á la alianza y de absoluta 
lealtad. 

Los periódicos ingleses recono
cen también la leakad de sentimien
tos del discurso, y estiman que con
tribuye al esclarecimiento de la at
mósfera política. 

Los periódicos Italianoa fliPopolo 
Romano» y «Vita» dicen que queda 
probada la intención del canciller; 
de evitar un conflicto con Alemania, 
é insisten en afirmar qus lai relacio
nes ang'o-alemanas han ttiejorado 
mucho. 

Los periódicos radicales france
ses afirman que Francia tampoco 
(Jesea lA guerra. Los periódicos de 
te derecha piden, en cambio; I» vo
cación inmediata deí servicio de Ife» 
años. 

Hablando en el Relch«%g el dipu* 
tadó socialista Scheldemann, ha de-

%.: 


